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24 de Septiembre de 2007

Estimado hermano sacerdote:


Te saludo con gusto deseándote toda clase de bienes en el Señor.


Los últimos Documentos de la Iglesia sobre Pastoral Vocacional nos dicen que toda acción pastoral ha de ser vocacional, es decir, debe ayudar a que los creyentes nos pongamos de manera responsable de frente a Dios, buscando escuchar su Palabra y responder a ésta con nuestra vida. 


Con el deseo de favorecer esta dimensión “vocacional” de toda acción pastoral, el Centro Vocacional quiere ofrecerte un subsidio litúrgico que esperamos te sirva. A partir de este mes de Septiembre te haremos llegar –vía electrónica y cada quince días- un documento con moniciones, preces y elementos homiléticos para resaltar los elementos vocacionales de la Eucaristía dominical.

Esto es un servicio que ofrecemos con sencillez y buen espíritu. Si lo ves conveniente, podrías definir que esos domingos la misa sea “Vocacional”, enriqueciéndola con los elementos que tu y tu equipo de liturgia vayan definiendo.


Me despido quedando a tus órdenes y animándote a seguir trabajando por todas las vocaciones. Pidamos al Señor que bendiga a su Iglesia con muchas vocaciones laicales, religiosas y sacerdotales. Pido también tu apoyo espiritual para llevar a buen término este proyecto que nos hemos propuesto.

Fraternalmente







P. Miguel Ángel Espinosa Garza

	DOMINGO
	XXVI
30 de Septiembre

	LECTURAS


	Am 6,1-4-7

Sal 145
1 Tim 6,11-16
Lc 16,19-31

	 TEMA: relato, situaciones, personajes, virtudes

	Primera lectura

- El culto-la religión que agrada a Dios es la rectitud y el derecho (‘se sienten seguros en Sión’; ‘creyendo cantar como David’). Las falsas seguridades religiosas.
- Falta de equidad (‘se atiborran de vinos; ‘divanes adornados con marfil’; los perfumes más costosos’; frente a las ‘desgracias de los hermanos’)

-INSENSIBILIDAD (‘no se preocupan por las desgracias de sus hermanos’)

Evangelio

- Una riqueza ostentosa y una pobreza miserable (cf. descripciones de Lázaro y el rico). Falta de equidad.

- INSENSIBLIDAD-INDIFERENCIA (en la vida no tuvo presente a Lázaro-en la vida eterna tiene presente a Lázaro)
- La ley de Dios (Moisés-Evangelio) responde a la pregunta: ¿Qué debo hacer? (Cf. ‘ahí tienen a Moisés’).

- Creer en Cristo es hacerse solidario con Lázaro; no se puede creer en Cristo sin pasar por un impulso solidario hacia Lázaro (cf. ‘ni aunque un muerto resucitara’)



	IDEAS FUERZA
(perspectiva vocacional)


	    Idea 1: naturaleza de la vocación
- La vocación fruto de una naturaleza humana que es ‘sensible’.
- La realidad humana un ‘lugar vocacional’: Dios nos llama a través de los acontecimientos.

- ¿Faltan vocaciones (“Dios ya no llama”) o falta sensibilidad?

    Idea 2: la vocación y la relación con los demás

- El camino hacia Dios pasa a través de nuestro prójimo
- Toda vocación es cuestión de prójimo-comunidad: implica salir de sí mismo

- Justicia y Caridad son los principios de nuestra relación con los demás.

- Toda vocación cristiana (inspirada por Dios) implica una relación justa y amorosa con nuestros prójimos.

    Idea 3: una auténtica vocación cristiana
- Toda vocación tiende a una configuración con Cristo (realización de nuestro bautismo).

- Se trata de una configuración con el Cristo de la ‘kenosis’, que se abaja y se hace solidario al hombre.

- La vida consagrada es una expresión radical de la solidaridad de Cristo. 

- Las acciones de solidaridad radical se convierten en momentos de salvación. (vgr. otorgar-recibir el perdón no merecido)



	PROPUESTA

DE HOMILIA

PROPUESTA

DE HOMILIA


	“Me da vergüenza pedir limosna…tendré alguien que me reciba…con el dinero lleno de injusticia ganen amigos que los reciban”. Este era el núcleo del Evangelio del Domingo pasado, que nos recordaba que si bien la salvación proviene de la justicia de Dios, “aquel hombre mando llamar a cuentas…”, también es para nosotros un asunto para atender, para aplicarse a obrar con inteligencia. En este Domingo XXVI  se amplían las consideraciones y entra en escena un tercer sujeto en el camino de la salvación, que apenas fue esbozado en el Domingo anterior: el prójimo. La salvación de cada ser humano pasa necesariamente por la vida de nuestros semejantes. Es a través de ellos que podemos formarnos un hogar en la patria celestial.

Desde esta vida estamos llamados por Dios a habitar en la casa del prójimo, o dicho desde otro punto de vista, estamos llamados a dejar entrar en nuestra casa al prójimo, es decir, convertir nuestra casa, en la casa del prójimo. Hacer de nuestra vida un espacio donde los que nos rodean tienen cabida, donde en nuestra mesa hay un lugar para los demás. Y especialmente, pues en eso consiste la radicalidad del evangelio, para aquellos que no tienen con que pagárnoslo (cf. Lc 14), los pobres y necesitados. 

Sin embargo, para realizar esto es necesario reconocer que un movimiento es indispensable, que hay distancias que recorrer, y que esto hay que hacerlo durante esta vida. Estas distancias son las que aumentan y disminuyen de acuerdo a nuestra sensibilidad o indiferencia con los demás. Son las distancias que hemos construido a través de la construcción de una casa llena de comodidades, objetos que nos esconden de los demás, un espacio vital que adormece nuestra capacidad de ver a nuestros hermanos y sus necesidades; que de cierta manera enfría nuestra capacidad de amar: se reclinan sobre divanes adornados con marfil, se recuestan sobre almohadones […] canturrean creyendo cantar como David, se atiborran de vino, se ponen los perfumes más costosos, pero no se preocupan por las desgracias de sus hermanos…” (1ª lectura; Am 6,1.4-7).

Y dicha condición es incompatible con la fe, ‘no se puede cantar como David’ bajo esas circunstancias. La respuesta de fe del ser humano necesariamente reduce las distancias con sus semejantes, estrecha los lazos, aumenta la sensibilidad y nos dispone para amar a los demás. Si verdaderamente somos discípulos de Jesús, debemos analizar si es que existen abismos entre nosotros y los demás; debemos analizar si nos hemos construido torres de seguridad, espacios de protección, quizá auto-justificados por el dolor y por el sufrimiento, pero que innegablemente hacen que olvidemos con frecuencia el dolor de nuestros semejantes. 

¿Qué aflige a tu esposo(a)? ¿Qué preocupa a tus padres? ¿Qué atemoriza a tus hijos? ¿Lo sabes? Dios nos pide un corazón que ame, pero cómo podrá hacerlo si es insensible, si aún con los que viven cerca de él, con los que comparte su casa y su tiempo, no forman parte de ‘su vida’. Porque ha pasado su tiempo ‘banqueteando’: en el vicio, en el antro, en la jugada, en el chisme, etc. Hay que reconocer que a nuestro mundo le falta mucho de compasión y sensibilidad, que si bien hay signos positivos en campañas de promoción de valores (cf. justicia/ honestidad/ anti-corrupción), domina en nuestro ambiente la promoción de un comfort, que aletarga nuestra conciencia cristiana con racionalizaciones sobre si hemos de amar-servir a quien parece no merecerlo.

“¡Padre Abraham!, manda a Lázaro a mi casa  […] ahí tienen a Moisés y los profetas, que los escuchen, si no los escuchan, no harán caso ni aunque un muerto resucite…” Este Domingo nos invita a reconsiderar nuestras posturas durante el tiempo de nuestra vida, como aquel administrador astuto, nos invita a reconsiderar el Dios en el que creemos, lo límpido y transparente que son sus mandamientos, lo inequívoco que es un gesto de amor cuando realmente salimos de nosotros mismos al encuentro de los demás. El Antiguo Testamento rebosa de llamados a la justicia y caridad  al prójimo (pobre-huérfano-viuda) como camino hacia Yahvé. Y a pesar de esto, un buen número de los más cercanos a Dios no entendieron al Dios que pedía misericordia y no sacrificios. Nosotros contemplamos una cruz, vemos un acto de entrega y amor, y proclamamos al que se ha levantado de la muerte para traernos la paz; quizá es en nosotros en quienes se cumple la sentencia de Abraham, ‘no harán caso ni aunque un muerto resucite’, cuando nos obstinamos en excluir el amor al prójimo de nuestra respuesta a Dios.



	ORACIÓN DE

LOS FIELES


	SACERDOTE: Oremos con fe a Dios, nuestro Padre, antes de participar de la mesa que Él nos prepara, acercándonos con gozo y humildad 

Dirijámonos diciendo: Escúchanos, Padre.
1. Por la Iglesia, por todos los que, en cualquier lugar del mundo, creemos en Cristo, para que nos haga dóciles y sensibles y así responder a Dios en las necesidades de nuestros hermanos.  Oremos
2. Por el Papa, los obispos y sacerdotes, para que siendo fieles al llamado que han recibido; sean trabajadores misericordiosos y abnegados de su viña.    Oremos
3. Por los que tienen en sus manos el poder económico y político, para que sean fieles a la vocación y al cargo desempeñado en favor de la comunidad con caridad cristiana. Oremos
4. Por los jóvenes que se preparan para recibir el don del Sacerdocio, para que vayan creciendo en su configuración con Cristo el Buen Pastor, principalmente en la misericordia y caridad. Oremos
5. Por los pobres y por todos los que viven en tristeza y en dolor, para que ofreciendo su situación sean escuchados por corazones dóciles y alcancen la ayuda necesaria. Oremos
SACERDOTE: Padre, ven junto a nosotros, y renueva con tu amor el corazón de todos, y el camino de la humanidad entera. Por Jesucristo, nuestro Señor.




